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RnsUMFN

El escritorfrancés.1. FC. Huysmans(1848-1907)publicó en 1884 su novelaA
Rebours,“Biblia” del “decadentismo”,en cuyocapítulo III pasarevistaa la litera-
tura latina desdeel períodoclásicohastael siglo X. Lo curiosode la situaciónes
que, frente a los críticos literarios y a los eruditos latinos del momento,el autor
francésrechazaconduraspalabrasel latíny la obrade los clásicoslatinosy consi-
derade muchamayorvalíala lengua“mestiza” y la literaturadelos autoresdel pe-
riodo tardíoy altoniedieval.Se trata,en definitiva, de la reivindicaciónde unoses-
critoresy poetaslatinospor entoncesdenostadosconel fin dereclamarunosnuevos
postuladosestéticosparala literaturafrancesade la ¿poca.

SUMMARY

me Frenchwriter J. K. Huysmans(1848-1907)publishedin 1884 bisnovel A
rebours,“Bible” of “decadentism”,in which third chapterhereviewsthe Latin Ii-
terature,from the classicsto tbeXth century.The strangestthing is that,compared
with tlie literarycritiesandLatin eruditesof dic moment,theFrenchauthorrejects
with strongwords the Latin languageand theworks of te classics,andbe consi-
dersmuch worthy the “hybrid” languageanétheliterature of tbe authorsfrom dic
late Antiquity andearlyMiddle Ages. In conclusion,it dealswith tbe claim of so-
meLatin wriíersandpoetsrejectedin thatperiod, in order to demaudnew aesthe-
tic postulatesfor theFrenchliteratureof that time.
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1.. El hechomismo de quenos encontremosen un períodofinisecular,
al final deun siglo tan terrible y disparatadocomoel nuestro,no dejade ser
en cierta formaun acicateparaestablecerciertasanalogíascon otrasetapas
semejantesde la Historia y volver la vista atráspara comprobarque las co-
sas no han cambiadotanto como nosparece.En efecto, las inquietudeses-
pirituales, la relación del artey la naturaleza,la zozobrainternadel hombre
parecenacentuarsecasi siempreen estosmomentosde transición temporal
que él mismo se imponede la forma másarbitraria.Sírviéndonosdel pensa-
miento de] propio l-luysmttns, en definitiva, parece.indudablequetodos los
finales de siglo guardanunasemejanzaasombrosay que,apesarde la evo-
lución de la ciencia, de la técnica,de la economíay dela política, el hastío
de la vida, el taediumvitae, el pesimismomásatrozquesubyacesiempreen
la condiciónhumana,semantienensin dudaen el hombredenuestrosdías,
de la misma maneraqueocurrió en las décadasfinales del siglo XIX y que
dio lugar en Franciaal movimiento“decadente”,de tan decisivainfluencia
en la evoluciónposteriordel artemoderno.

El decadentismodecimonónicofrancéssupuso,en efecto,unarebelión
frontal contrael exacerbadopositivismode la época,quedespreciabala con-
dición espiritual del hombre y asentabasus basesen una ideologíapura-
menteburguesa.Frentea tal homogeneidadpolítica y estética,los decaden-
tes, tomandocomo patrón el pensamientode Chareaubriandy Raudelaire,
exaltaronla individualidadcreadoray propugnaronun aristocratismoespiri-
tual al que s6lopodríanaccederalgunoshombreselegidos,dotadosde una
especialsensibilidadartística.Deestamanerafue como surgióy sedesarro-
116 en los años80 del siglo pasado,arrancando,como digo, de Chateau-
briand y Baudelaire(pero tambiéncon influencias de Flaubert,de Edgar
Alían Poee inclusodelos propiosrománticos)y del pesimismofilosófico de
Schopenhauer,esemovimiento decadente’que desembocé,al final, en el
simbolismopoético de Verlaine y Mallarmé y que influyó decisivamente,
por referimosa las letrashispánicas,en el modernismodeRubénDarío, Va-
ile-Inclán o la poesíadepuradade JuanRamónJiménez.

1-laynumerosabibliografíasobreel movimientodecadentefrancés,por lo que, a ti-
tuto de muestra,remitimosparamayor informacióna las siguientesobras:N. Richard,Le
moisvernení elicadení.París1968; 0. Sagnes,Lennuidaesla liuérasnrefran~v.íisedeFlan-
bert ó Lafongrie (1848-1884),París1969;Ch. Dedeyan,“Le nouveaumal du siéctede Bau-
delaireánosjours”, Dupast-romantismeari symbolisme(1840-289),París1968;1. Letbe-
ve, “Le thémede la décadencedans les lettresfran9aises~ la fin dii XIX’ skcle’,Revue
d’Histnire Liléraire de la France (1963>.
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2. Puesbien,aunqueeséstaunadefinición muy sencillaa la queha-
bría queañadirmultitud de maticesqueenestemomentono podemosapor-
tar por razonesde brevedad,la comúnopiniónde la crítica modernaconsi-
dera al parisino, de ascendenciaholandesa,Jons Karl Icluysmans
(1848-1907)como uno de los padresdel “decadentismo”francés,si bien
tan sóloen unade las fasesde suevoluciónestética2.En efecto,Huysmans,
quetuvo suscomienzosliterariosen el naturalismodel círculode Zola, con
obrascomoLesSociasVatard, sedistanciópronto de estemovimientocon
su novelaA van ¡‘can, en la que se anticipaya el pensamientodecadente:
su protagonista,un funcionario modesto,se dejaarrastrarpor la vida y la
sociedadal no podersatisfacersusinquietudesespirituales(personajeéste
que anticipa, por sucrudo existencialismo,el Roquentinde La náuseade
Sartre).La siguientefaseenla produccióndel{uysmansesya larupturato-
tal con el naturalismoy se inicia precisamentecon el libro que aquí nos
ocupa,A rebours, la obrafetiche del decadentismo,paracontinuarcon En
Rade,queabundaen el mundode la fantasía,lo insólito y lo onírico,y fi-
nalizar con la publicaciónde Lá-Bas, novela que planeasobreel encanto
del misterioy la atraccióndel satanismoy las fuerzasocultas3.Porúltimo,
desdelos abismosde esemundo satánico,Huysmansda un pasodecisivo
hacia lo religioso y lo místico, convirtiéndosea un catolicismo ferviente
quedominaen susobrasfinales:En Route,La Caihédratey L’Ohlat. En sus
últimos años,en efecto,desde1892 hastasu muerte, Huysmansabrazael
misteriodela fe con la misma pasiónconque habíavivido cadaunadesus
etapasestéticasprecedentes,hastaterminar haciendoprofesiónde oblato
junto a los benedictinosde Ligugé y proclamandola veracidaddelos mila-
grosde la Virgen deLourdes:el artistadecadentequebuscabala salvación
espiritual en la purezadel esteticismopor la imposibilidad de creer, su-
cumbeal sinsentidode la vida y se agarracomo último remedioal inesta-
ble asiderodela fe.

2 Tambiénes ingente,cornoocurresiemprecon los escritoresfranceses,la bibliogra-
fía actualsobrela figuradeHuysmans,que arrancaya delpropio 1’. Valéry (Hriysmans,Pa-
ns 1927).Señalamosacontinuaciónlos trabajosquehemosconsultado:los Cahiersde la
Torir Saint-Jacques,enero-marzode 1959 (númeromonográficodedicadoaHuysmans);los
MélangesPierreLatnhert consacrés¿& Rt¿ystnans,París 1975; los números170-171de la
RevuedesSciencesHurnaines,LuJe 1978; M. Beval,Des tenébres~ la lumiére: étapesde
lapenséernysthiquedei.K. Hriysrnans,París1968; E. Zayed,Hriysmanspeintredeson¿po-
que,París1973.

Cf J. Bricaud,J. K. Huysntansel le satanisme,París1912.

281 Criad. Filol. Chis.Estudios Latinos
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3. Pero lo que nos interesaahora es centrarnosen Á Rehours. Esta
obra,consideradala “Biblia del Decadentismo”4,apareciópublicadaporpri-
meravezen 1884 y supusounaauténticaconmociónen el mundode las le-
trastrancesas:por un lado,rompió con el naturalismode Zola, potenciando,
frente a éste, todo lo exquisito, lo refinado hastael delirio, la singularidad
máscxtrema;por otro, exaltó el decadentismoestéticode los jóvenesescri-
toresfranceses,quehicierondeella suobrade referencia;y, por último,pro-
vocó el espantoen los círculosliterariosoficiales,quedefendíana los auto-
res consagradosy abjurabande la nuevaestéticade Baudelaire,Verlaineo
Rémy deGourmont~.

A Rebours,en efecto,es unapretendidaanti-novela:Huysmanscuenta
en el mencionadoprólogo a la edición de 1903 que lo quedeseabahacerera
unaobra contracorriente, a contrapelo,“á rebours”,unanovelasin intriga,
sin diálogo, sin historia, dominadapor un personajedesquiciadoquerepre-
sentarasu estadode ánimo y constituyeraun símbolode suspretensioneses-
téticas.Este personajees el noble JeanFloressasdes Esseintesquien, tras
una vida parisinade lujo, boato y disipación,alcanzaun íntimo malestary
decide rompercon el mundoaislándose,al estilo monacal,en unacasade
Fontenay.Allí, completamentesoloy asistidoúnicamentepor dos silencio-
soscriados,tratade crearseun mundopropio en el quelosrefinamientoses-
téticos más radicales(que alcanzanen no pocasocasionesla más extrema
extravaganciay otorgan al personajeindudablesribetes de dandismoro-
mántico)le sirvencomo an-anquenaturalpara susmeditacionesestéticasy
filosotícas,a la vezquevan reflejandosuprogresivodeterioroneurótico.Ta-
les refinamientos,comodecimos,consistenenejerciciosestéticosqueponen
apruebala sensibilidady la fantasíade Des Esseintesy le hacenextenderse
en eruditasconsideracionessobreel lenguajedc los colores,de las piedras
preciosas,delos perfumes,sobrela posibilidad,queanticipaen cierta forma
la técnicade Proust,de viajes imaginarios,etc., en un intentode mostrarla

Cf E. Livi, A Rebourset l’espnit décadení,París 1972. Sobreestomismo, pueden
verselas introduccionesde M. Fumaroli a la edición deA Rebours,París 1977; de L. A. de
Villena a la traducciónespañoladoC. Gómezde la Mata, Al revés,Barcelona1986; y, en
fin, la de J. Herreroen su nueva traducciónespañolatitulada A contrapelo, Madrid 1984
(edicióndela quetomamoslascitas del textode Huysman~..las cuales,si no hay indicación
contraria,procedentodasdel capítulo 111 de la obra, pp. 148-164).

Todo lo cual es así reconocidopor el propio Huysmansen su prólogoa la edición
dc 1903, enel que,a pesarde su catolicismo,vuelvea realirmarseen casitodaslas opinio-
nesque sederivabandesu obradecadente.Cf el “Prólogodel autor escritoveinteañosdes-
puésdela novela”, enA contrapelo,Pp. 99-117.

Cuod. Filol? Clós. EstudiosLatinar
1999, 17: 279-292
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superioridaddel artey del artificio frentea la imperfectay mezquinanatu-
raleza.Estosejercicios,quepocoapocoacabanminandosusaludmental y
quese entremezclancon apasionadasmeditacionessobreel campode lo li-
terario y lo artístico,expuestotodo ello en una dimensiónética dominada
por el pesimismo,el cinismo y el erotismo,dejanentreverunavisión radi-
calmnentenegativadel mundoy dela vida, quelehacedesesperarhastael ex-
tremocuando,en un intento último por buscarun puerto seguroen la reli-
gión, seda cuentade quela fe es tambiénparaél algo lejanoe inaccesible.
En definitiva, como dijo su amigo Barbeyd’Aurevilly6, a Huysmans,des-
puésde haberescritoun libro de talescaracterísticas,sólole quedabaelegir
entrepegarseun tiro o arrojarsede rodillas antelos pies de la cruz.Y esto
último fue lo que finalmentehizo.

4. En medio de la sublimacióndel artey del artificio, frente al aplas-
tantematerialismodela época,el protagonistadeA Reboursdedicaalgunos
de susejerciciosespiritualesa evaluar,segúnsusideasestéticas,la literatu-
ra latina.Concretamente,se reservapara ello todoel capítuloIII de la obra
y, como no podía serde otramanera,en su análisis crítico vuelvea predo-
minar unapretendidaactitudacontrapelo.De estaforma, en la visión dia-
crónicaque Des Esseintesrealizade la literatura latina,con motivo de una
revisión de las obras que poseíaen subiblioteca,manifiestaunaatracción
especialpor los autoresposíclásicos,cristianosy altomedievales,cuyolatín
“impuro”, afectadoy sugestivoexaltay elogiapor encimadela inmovilidad
clásica7,censurandoa las figurasprincipalesde esteperíodo,tanencumbra-
dasen las historiasde la literatura latina de la época.

ParaDesEsseintesy, por tanto,paraHuysmans,el latín del denominado
“Siglo de Oro” era“unalenguasin flexibilidad enla sintaxis,sincolorido ni
matices”,de un tonoaburridoy gris hastala náusea.Poreso,sin empachoy
conun fuertedeseodeprovocacióny deir contracorriente,se recreaenlan-

6 Cf J. Barbeyd’Aurevilly, “Á Rebours”,artículo publicadoenLe Constitucionnel,
28 dejulio de 1884.

En tal sentido,ya E. R. Curtiusensu conocidaobraLiteraturaeuropeayEdadMe-
dia latina, 2 vols., trad. esp.,México-Madrid-BuenosAires 1955, reconocíael valor dela
llamadaliteraturadecadente:“suele verseenla afectaciónun productotardíoy un fenóme-
no dedecadencia,de degeneracióndel arte;perotambiénpuedeocurrir lo contrario,como
lodemuestraunayotravez la historia estilísticade laEdadMedialatina. La afectaciónver-
baldela tardíaAntigUedadseconvirtió enestímulotécnicoy provocóla emulaciónartísti-
ca; hizo que se buscaranen ci lenguajetodaslas posibilidadesy se descubrierannuevos
efectos”(vol. II, p. 557).

Cuad. FiloL Clós.EstudiosLatinos
1999, 17: 279-292
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zar reprochescontralos principalespoetasde la épocaclásica:Virgilio, por
ejemplo, le parecía“uno de los másinsoportablespedantes,de los massi-
niestros pelmazosque hayaproducido la Antiguedad”, cuyos hexámetros
“sonabana hojalatahueca,teníanun afectadotonode retóricaoficial y evi-
denciabanunaramplonareverenciaa las normasde la gramática”~;Horacio
no era sino un “insoportablepatánquehaceel zalamerocontandochistesso-
ecescomo si estuvieradisfrazadode viejo payaso”;y Ovidio, aunquele atra-
ía algo másque los dos anteriores,le dejabaabsolutamentefrío.

Perolos principalesprosistasclásicossontambiénel blancode susiras:
la escriturade Cicerónposeeun tonode insoportablecantilenapatriótica,su
estilo espesadoy ampuloso,falto de médulay de nervio, susperíodosson
demasiadograsientos,llenos defórmulasinalterablesquecausaninsoporta-
ble tedio, y su empleoconstantede la tautologíaes tan abusivoque llega a
producir espanto;César,por su parte,mostrabael defectocontrario, y su
prosaesárida,seca,estéril y estreñida;Salustioes poco brillante; Tito Livio
sentimentaly pomposo;Sénecahinchadoy “pálido”; Suetoniolinfático y
larvado.La lista, en fin, de denostadospoetasy escritoresclásicoscontinúa
con Juvenal,Persio,Tibulo, Propercio,Quintiliano, Plinio, Estacio,Marcial:
todos ellos eran autoresperfectamenteprescindibles.Únicamentereserva
ciertos elogiospara Plauto y Terencio, “cuyo lenguajelleno de neologis-
mos”, afirma, “de palabrascompuestasy de diminutivos podía agradarle”,
así como paraTácito, el másvigorosoprosistaen suelaboradaconcisión,el
másincisivo y robustoen su estilo.

Así pues,fiel a su estéticadecadente,para Huysmansla verdaderali-
teraturalatina es aquellaen la que comienzaa observarseel uso de nuevas

Estascríticas continuarondespuésenalgunasobras literariasde las primerasdéca-
das del siglo XX, como puedecomprobarse,por ejemplo,enLa montañairnágica deTho-
masMann, enuna decuyaseruditasdisputas,los pesonajesSettembriniy Naphtascenzar-
zanen unaagriaporfía sobreVirgilio. defendiéndoloy venerándoloel primeroensu calidad
de humanistay atacándoloduramenteel segundocomo buenamantede la EdadMcdia. El
texto de Mannrecoge asílas diferenciasque la crítica del momento,contandocon el pre-
cendentede los decadentistas,manteníarespectoa la literaturalatina. El siguientepárrafo
deNaphta,en el que vituperaa Virgilio, ofreceuna gransimilitud con lascríticas de Huys-
mans: “¿Quéteníadeparticular eselaureadocortesano,eselamedordesuelasde la casaJu-
liana, eseliterato de metrópoli y polemistadeaparato,desprovistodela menorchispacre-
adora,cuyaalma,si la poseía,eraseguramentede segundamano,y queno habíasido, en
maneraalguna, poeta,sino un francésde pelucaempolvadade la épocade Augusto?”(cf
T. Mann, La montañamágica,trad. esp. de M. Verdaguer,Barcelona1955~, cap. VI, p.
718).

Cuad. FiloL Cus, EstudiosLatinas
1999, 17: 279-292 284
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acepciones,nuevos giros, nuevasrefundiciones de frases y de palabras,
aquellaen la que la sintaxis se retuerceen estructurasinéditasy quelogra
provocaren los espíritussensiblessensacionesexcitantesy sublimes. Y es
estolo queprincipiaél aentreverenlos versosde Lucano,“esmaltadosy cu-
biertosdeunapreciosajoyería”, y lo quealcanzael cenit dela perfecciónen
el SatiricóndePetronio,a quien tienepor el másgrandeautorde la literatu-
ra latina.En efecto,enPetronioproyectaHuysmanssuvisión ideal dela no-
vela naturalista,y atabaen él sudecoropoético, la mezclade dialectoscon
quehacehablara suspersonajes,la maestríaconquesabepresentarla vida
cotidianade su épocade decadenciasin intenciónde sátiramoralistani de
críticasocial,un autor,en definitiva, que“con un estilo deespléndidaorfe-
brería,describelos vicios deunacivilización decrépitay de un Imperio que
empiezaa resquebrajarse”.

TrasPetronio,y saltandopor encimade Frontóny Aulo Odio, pasadi-
rectamentea Apuleyo,con cuyasMetamorfosis,afirma, la lengualatina lle-
gaa suapogeo,puesadquiereahoraun colorido extrañoy exótico, lleno de
neologismosy expresionesnuevasque reflejan a la perfecciónel espíritu
amaneradode suépoca9.A la obray a la nuevaestéticade estegran autor
oponeHuysmansalgunospanegiristascristianosde los siglos II y 111 que,
dejándosellevarpor un nefastoanhelode imitación clásica,pretendíanre-
sucitaren susescritosel mortecinoestilo de Cicerón. Es ésteel caso,entre
otros,deMinucio Félix, a quien califica desoporífero;deTertuliano,decu-
yasobrassólo salvael De cultufeminarumy de quien le atraemássu figu-
ra personaly susvivenciascomo obispodeCartagoquesucondicióndees-
critor; de SanCipriano, de Arnobio o, en fin, de Lactancio,a quien tilda de
pastosopor su pretendidaimitación del arpinate’0.

La calidaddeeruditodeHuysmansseuneen los casosdePetronioy Apuleyoa la
de bibliófilo, pueshacequesu personajeconozcay manejedos edicionesrenacentistasde
ambosautores,concretamentela del Satiricón que aparecióenLeiden en 1585 y la editio
príncepsde las obrasde Apuleyoquevio la luz enRomaen 1469.

‘O Lasopinionesqueofrecedeestosautorescristianosy decasitodoslos quesecitan
a continuaciónparecentomadasdela obrade A. Ebert,Iclistoire généralde la lirtérature du
Mayen-Ageen Occident,vol. 1: Hístoiredela Iittératurelatine chrétiennedepuis(esorígí-
nesjusquáCharlemagne.traducidaal francésen 1883,y deotras“literaturas” dela época
de las quemásadelantehablaremos.En todocaso,los juicios deHuysmansalabandolade-
candencialatinasuelenemplearconvalor positivo las mismaspalabrasconqueestoscríti-
cosmodernoscensurabanla literaturadel final de la AntigUedady de la bajaEdadMedia.
Véansela notasal texto de estecapítulo III que incluye en sucitadaediciónM. Fumaroli,
pp. 408-420.

285 Cuad. Filol. Clós. EstudiosLatinos
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Llegadoa estepunto,Des Fsseintes/Huysmansvuelvea disfmtar con la
literaturalatina enlosvigorososversosdel poetadel siglo 111 Comodianode
Gaza11,en tanto que desprecialas obras,por su estilo marchito, de los his-
toriadoresAmiano Marcelino y Aurelio Víctor, asícomo la laborenciclopé-
dica de Macrobio.

En los siglos IV y y, de plenadecadenciahistéricay de descomposición
del Imperio Romano,Des Esseintesse complacey gozaapasionadamente
con las obrasde Claudiano,Rutilio y Ausonio,sobretodocon el primero de
ellos, con quien la literatura paganaentonaun último y hermosocantode
cisne.Estosautores,en efecto,poseíanun estilo ágil, embriagadory sonoro,
lleno de maticesy sugerenciasen suspasajesdescriptivos,lo que lleva a
Huysmansa compararloscon el estilo de los francesesGoncourt,susami-
gosy correligionarios’2.

A partir de aquí, DesEsseintesenumeralos autorescristianosquetiene
en su biblioteca,a los cualesconocey lee con la fruición quele producen
la ingenuidady el exotismode su latín: Paulino de Nola, discípulode Aa-
sonio;Juvenco,sacerdoteespañolqueparefraseélos Evangelios;Victorino,
autordel Carmendefratribus septemMaecbabaeis;el SantoBurdigalense,
queen susversosimita las églogasde Virgilio’3; Hilario de Poitiers,defen-

Este autor, enefecto,escribeen un latía bastantealejadodela norma clásica,pía-
gadodeprovincialismosy de texturaen muchoscasoscoloquial,lo queprovocóqueya los
propios aMiguoslo juzgarandesfavorablemente.De hecho,comodice O. Garcíadelafuen-
te, Introducciónal latín bíblico ycristiano, Madrid 1990, p. 254. “Jerónimo no lo mencio-
na entrelos escritoreseclesiásticosy Genadiode Marsellaen su De “iris illustribus habla
deél condesprecio”.Curiosamente.el valor que enél vda l-luysmansesel mismoquedes-
tacala críticamoderna,pues,segúnafirníael propioGarcíade laFuente.ibid., “su valor re-
side paranosotrosprecisaníenteeneselenguajerudo y provinciano.Comniodianofuerzala
lengua para expresarconceptose imágenesnuevas,utilizando una sintaxis bastanteele-
mental”.

~f. tambiénel capítuloXtV, p. 321. Los hermanosGoncottrt escribierontambién
sobreel valor de l-luysmansy sus obras, especialmenteA rebozas,enel Joarnal de la uit
liltéraire, 4 voN., París1956. Por otro lado,las alabanzasdeestospoetaslatinos tomanco-
mo fuente las mismaspalabrasque J.-1. Ampéreutilizó paracensurarlosen su obraHistol-
re llítéraire de la France aran! le XIP sit.cíe,París 1839, pr. 264sí., sobretodo en lo qtíe
serefiere a su gusto por la descripción,que él considerabasignodedecandencia.

A. Ebert, en su citadaobra, p. 338, identilica a esteSantode Burdeos con Severo
SantoEndelequlo,amigo dePaulino de Nola, que fue rétor en Roma a finalesdel siglo IV
y que compusoel poemaDe morúbusboum. Cf P. de Labriolle, Histoire de la liltérature
latine chrétienne,2 vols., París1947,11,pp. 545-546. Paraotrasposiblesfuentesdeestepa-
sajede Uuysmanscf i. Céard.“DesEsseintesa 1-a décadencclatine,Huysmanslecteurde
Dom River, de Cbateaubriandy d’OzaoanV’, StndiFrancesi65-66 (1978), p. 30!.
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sor de la fe de Meca; sanDámaso,de quien destacasuslapidariosepigra-
mas~sanJerónimot4y Vigilancio deComminges,adversariodel anterior’5;
sanAgustín, aquien Des Esseintesconocíatanto queya lo habíadejadode
leer’6; Prudencio,a quien califica de inventordel poemaalegórico’7;Sido-
nio Apolinar, de quiendestacael agudolatín de suepistolarioy la habili-
dad métrica de suspoemasit;el panegiristaMerobaudes,Sedulio. Mario
Víctor, “cuyo tenebrosotratadosobrela Perversidaddefas costumbresBe-

4 Dv sanJerónimo,uno de los grandesautorescristianos,sólocita Huysmanssutra-
ducciéndelaVulgata,entantoquepasaporalto,pretendidamente,el restodesusobras,en
las quepodríanentreverseafanesclasicistas.

~ Vigilancio, naturaldeCalahorray mástardeobispodeComminges,másqueporsu
estiloy sulatín, le atraea lvluysmanspor el contenidode susobras,enlas que atacael Or-

den establecido,justamente.loqueimpulséa san jerónimoa dirigirle suAdversosVigilan-
tiran: ‘critica el culto delos santos,el abusodelos milagros, las costumbresdel ayuno,y
que yaenesaépocasepronunciacontralos votos monásticosy el celibatode los sacerdo-
tes,empleandounosargumentosque seiránrepitiendopor otrosa lo largo de los siglos”. Y
quellegarían,añadirlamosnosotros,hastael protestantismoy los escritosdeErasmo,un au-
tor quedestacéenel Renacimientopor la calidadeclécticadesulatín, pues,frentea los pu-
ristas latinosde cuñociceronianoo a los arcaizantesquetomabancomo basela lenguade
Apuleyo,prefirió hacerde sulatín rin lenguajefuncionaleael quecupieratoda la tradición
anterior,incluidoslos autorescristianosy medievales,

~ Y, cornoescribeHnysmans,“ya en la épocaen la queDesEsseintesseinteresópor
conocerla teología,las predicacionesde San Agustín, susjeremiadas,susteoríassobrela
predestinacióny sobrelagracia.y suscombarescontralas herejías,le resultabanpesadosy
cargantes”.No obstante,Las Confesionesy La dudaddeDios le habíaninteresadomucho,
poridentilicarseenciertaformaconel hastíodela vida terrenalqueen esasobrassemani-
fiestay que. salvandolasdiferenciasenlo referenteala salvacióneterna,coincidíaconel
pesimismodelos “decadentes”.

“ De susvarias obrassólo mencionala Psychonwchia,poemaalegóricoinnovador
porel sentidomísticocristianoquecontenía,y que,comoreconoceHuvsmarisutilizandolas
palabrasdeJ. Ebert, influyó decisivamenteen la poesíamedievalposterior.Cf L. Rivero
García,La poesíadePrudencio.Huelva-Cáceres1996.

‘~ Es destacablecómo l-lsiysmansdedicaun comentadomuchomayora esteautor
cristianodel siglo V, decuyaobradestacasobretodoel citadoepistolario(147cartas),por
constituirun frescomuy interesantede la crisis del inundoantiguo,queel que reservapara
algunosescritores,por asídecir,demayorfuste,comopuedensersanJerónimoo el mismo
Prudencio.La explicación,creemos,debesituarseen las propiasafinidadesestéticasdel es-
critorfrancés,quien encuentraenel latíndeSidoniouna ‘artificiosidad semejanteala que
él exigeentodaobraartística.Noen vano,Huysmansdefineasí la simpatíadeDe Essein-
respor los poemasdel escritorcristiano: “sentíaunaciertadebilidadpor el amaneramiento
y lasinsinuacionesdeestospoemasfabricadospor un ingeniosomecánicoquesabecuidar
desu máquinaetigrasaudodebidamentesusengranajes,y queescapazde inventar,cuando
esnecesario,nuevosmecanismostancomplicadoscomoinútiles”. Se traía,unavezmás,del
elogio del artificio frentea la naturaleza.
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ga a iluminarseen algunaspartescon versosque relucencornoel fósfo-
ro” 9; Paulino de Peía,autordel Lucharistican; y Orencio,dc quiendesta-
calas durascríticasque lanzaa las mujeresen susAmonestacioíies.De to-
dosellos. el único aquien censuraesa sanAmbrosio. ‘autorde indigestas
homilías” y

mente, cuyo título de “tedioso Ciceróncristiano” lo explica perfecta-
continuación,trasunaexaltaday coloridadescripciónde la caídade-

fitpjtiva del imperio Romanoa manosde los bárbaros,cuajadade tintesro-
mánticos,el latín, afirma Huysmans.encuentrasurefugio en los conventos
y enlos hombresde iglesia.y aellos recurretambiénDesEsseintesconevi-
dentearrobo,sobretodoa lospoetasy hagiógrafosquevivieron entrelos si-
glosV y VI. entrequienesdestacaa Draconcio,ClaudioMamerto,Avito de
Viena, Enodio. Fugipo, a los autoresde reglasmonásticasAurelianoy Fe-
acolo, o al historiadorRoterio de Agde, queescribióunahistoriade los hu-
noshoy perdida20.Ya enel siglo VI, DesEsseintesse recreacon los himnos
de Fortunato, “esculpidossobrelos restosde la vieja lengualatina, condi-
mentadacon las nuevasespeciasdela iglesia”, y con la producciónde Bo-
ecio, Gregorio de Tours y Jordanes.

A medidaque pasanestosprimeros siglos de la alta Edad Media, las
obrasy los autoreslatinosvan reduciéndoseconsiderablementeen la biblio-
tecadel)esEsseintes,de modoquede lossiglosVII y VIII sólo le interesan
los cronistasFredegarioy PabloDiácono,las poesíasdel irlandésAntifrna-
no dv Bangat-, las hagiografíasdeJonás,Bedael Venerable,Defensorioo la
beataBodonivia, asícomo la literaturaanglosajonarepresentadapor Aldel--
mo, Tawine,Eusebioo los acrósticosde sanBonifacio.

~ ClaudioMario Víctm; réto, deMarselladel siglo V, essobretodo tbníosopor so
poemaAlelbia, enel quecomentay parafraseael Génesis.La obraqueaquícita Huysrnans
debeidentificarsecon un poemacii hex-árnetrosqueconel titulo ScasctiPauliní epigran¡,na
aparecejunto a la obraanteriorenuno de los manuscritosque la hantransmitido.Hoy día
estepoemase consideraanónimo(algunoslo atribuyena. Paulino,obispo de Béziesstpero
en épocade Huvsrnansse adscribíasón a Mario Víctor. El titulo que le otorga el escritor
ñ-ancés.Sobrela perverridcrdde las cúsíunrbres,concuerdacon el argumentodel mismo.
pues -Se tratade un diálogo satíricosobrelascostumbresgalo-romanas,masculinasy feme-
nínas.del siglo V. Cf P. de Labriolle,op. cit., ti. pp. 726-727.

Paratodosestosautores,a quienescita en rápidaenumeración,parececlaroque
Hoyamuosvolvió aseguirmuy decercalas mencionadasobrasde A. Ebert y 1-1. Ampé-
re. Inclusoes pí-oblable,como afirma .1, Céard.«el. cit., p. 304, quese aprovecharatren-
bién de la lecturade Dom Rivet de la Orange.L’Hislob-e litíéraire de lo France,6 vols.,
Paris 1735-1742,111,pp. 96-111 y deF. Ozanam,La ch’iíizatiort au Vr siócle, Paris 1SSS,
pp. 38-43.
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En tanto que, fiel a suestéticadecadente,aborrecea los impulsoresdel
renacimientocarolingio,sobretodoa Alcuino y aEginardo,del siglo IX só-
lo le interesabanlas crónicasanónimasdeSaintGalí, deFreculfodeUsieux
y deReginóndePrUm, el poemaDebellis Parisiacae¡a-bis deAbón deSaint
Germain,el poemade ErmoldoEl Negro (Nigellus) en el quenanalas ha-
zañasde Louis el Bondadoso,“escrito en hexámetrosregularesen un estilo
austero,casi sombrío,en un latín dehierro templadoen las aguasmonaca-
les”2t, así como el Horrulus de Walafrido Estrabón,discípulo de Rabano
Mauro, abaddel monasteriode Reichenauy muerto en el año 849, quien
compusoestaobrabotánicaen 25 poemasensalzandolas propiedadesmedi-
cinalesde las plantasde su huerto monacal,y cuyo capitulo dedicadoa la
gloria de la calabaza,símbolode fecundidad,produceespecialalborozoen
DesEsseintes22.

Precisamenteese interés que a lo largo de toda la novela manifiesta
Huysmanspor el mundodelas plantas,a las queconsagraun capitulo en-
tero, concretamenteel octavo, seve reflejado en su conocimientode algu-
nos herbariosmedievales,puesademásdel Hortulus, destacatambiénel fa-
moso Macer Floridus, conocidoigualmentecomo De viribus herbarum,
texto cuyo autorpareceserel farmacólogomedievalOdón de Meungy que
haciael año1.100seempezóa atribuir en la tradiciónmanuscritaaEmilio
Macer, autor latino del siglo 1, y se le aplicó el mencionadotítulo De virz-
bus herbarum23.De estaobra,queHuysmansatribuyesin másal polémico
Macer Floridus, extraealgunasnoticiassobrelaspropiedadesde la aristo-
loquia, la borraja,la peoniay el hinojo, que hacensuponerun conocimien-

‘~ Todosestosautoresestánrecogidosenel volumenVI delacitadaobradeDomRi-
vety parecequees deallí de dondeHuysmanstomólos datosnecesariosparaincluirlos en
su novela.ParamásdatossobreAbón de SaintGermain,tambiénconocidocomo“el en-
corvado”,véasey. Paladiniy M. de Marco,Li»guaeletteratura,nediolaíina,Bolonia1970,
pp. 164-165; acercadeFreculfo,Reginóny Ennoldoel Negro,cf F. Brunhólzí,Histoire de
la liltérature latine dre MoyenÁye,trad. francesa,2 vols., Lovaina 1993, PP. 144 ss. El po-
emadeErmoldo el Negro,que Huysmansdiceestarescritoen hexámetros,en realidadse
encuentracompuestoendísticoselegiacos.

22 ~f fl~ Schipperges,“La medicinaenla Edad Media latina”, enHistoria Universal
de la Medicina,vol. III, EdadMedia, P. Lain Entralgo,cd., Barcelona1972 (reimpr. Bar-
celona1976),p. 218.LasnoticiasdelHortulus parecennuevamentetomadasdeJ.-J.Ampé-
re, op. ch.,III, p. 218,dondecuentacómoel abadLoboeufadmirabajustamentela descrip-
ción de la calabaza,lo quedesapruebael propioAmpére. Cf la edición deM. Fumaroli, p.
419. nota93.

23 Cf LexicondesMittelalters, 9 vols.,Munich-Zurich 1980 Ss.,s. y. OdovonMeung
(vol. VI, Munich-Zurich 1993,col. 1360).
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to directode la misma. Finalmente,y fuerayade estecapítulo,vuelveapo-
nersede manifiestoel interésbotánicode Huysmanscuandohacereferen-
cia a un pasajede los Theriacaet alexipharmacade Nicandro de Colofón,
médico y botánicogriegode épocahelenística,en el que se “relacionaba,
desdeel puntode vista morfológico,el pistilo de los lirios blancoscon los
genitalesde un asno”24,y a otro lugar de un manualde medicinapopular
atribuido a Alberto Magno, del queHuysmansdice que “explica un méto-
do muy singularparaconocer,con la ayudade unalechuga,si unamujer es
todavíavirgen”25.

Trasel MacerFloridus, lasmuestrasdeliteraturalatinase reducenya aal-
gunosescritosposterioresde cábala, medicinay botánica(Alberto Magno,
RaimonLlulí y Arnaude Vilanova),atomos sueltosde la patrologíade Mig-
ne,“que conteníanpoesíascristianasmuy difíciles de encontrar”,a la antolo-
gíade los Poetaeminoreslatini de Wernsdorff(s. XVIII), a los estudiossobre
el lujo romanodel erudito holandésMeursius (siglo XVIII), a la erotología
clásicadeForberg(s.XIX), a unaobrasobreel adulteriodeR. P. Debreyne(s.
XIX) y a los diaconalesdel sigloXVIII parausodeconfesores.Entrelasobras
de algunosestudiososmodernossobreel mundolatino, ademásde lascitadas,
mereceespecialatenciónel Glossariummediaeet infimae latinitatis de Du
Cange,queDes Esseintesadorabaespecialmentepor contener,afirma Huys-
mans,“los últimos balbuceos,los últimos espasmosy destellosde la lengua
latinaqueagonizabade vejezen el fondo de losmonasterios”26.

5. Así pues,la visión de la literaturalatinaqueHuysmansrealizaenes-
ta novelase paraprácticamenteen el sigloX, justo antesde entraren la ‘sis-
tematización’ escleróticade la lenguaquetrajo consigo el movimiento es-
colásticoy que acabócon la ingenuidady el exotismodel latín cristiano.

24 La obradeNicandrotuvo graninfluenciaen la botánicay en la medicinaromanas.
medievalesy renacentistas.De hecho,fue pronto traducidaal latín pordiferenteshumanis-
tasmédicosy existeunaversiónfrancesadela misma,realizadaporJ. Grevin,ya en el año
1568. Cf HandbuchdenGeschichtederMedizin,M. Neubergery 1. Pagel,eds.,3 voL., Hil-
desheira-NuevaYork 1971. vol. 1, Pp. 317-318.

25 EsteAlberto Magno que mencionaHuysmanses un curiosoy populartratadome-
dicinal atribuidoal célebreescritormedieval,perode autoríaevidentementeanónima.El ti-
tulo completodel mismoes Liberaggregalio,zissealiben secretorwnAlberti Magni derin-
tutibas henbanum,lapiduni et aninzantiun,quorundatn. Fue editado en el Renacimientoy
también traducidoal romance.Cf. LexicondesMitielallers, op. cii., s. ‘u AlberiusMagnas,
vol. 1, Munich-Zurich 1980, col. 298.

26 La referenciaa Du Cangese encuentraen el capítuloXIV, p. 343.
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ComoexpresivamenteafirmaHuysmans,“el amasijode hollín delas viejas
crónicas y libros de historia, las obras plúmbeasde los cartularios, irían
amontonándose,entanto que la gráciabalbuceante,la torpezaa menudoex-
quisitade los monjescocinandoenun piadosoguiso las sobraspoéticasde
la Antiguedad,habíandesaparecido”.En estepárrafo,en efecto,seencuen-
trael especialsignificadoquela imitatio adquiereenHuysmans:paraél imi-
tareradescomponer(faisandage),triturar el modeloanterior,pervertirlo in-
cluso,para,consussobrasy susdespojos,lograrunanuevaobradeartede
calidadestéticasuperior

Estateoríaliteraria,queél aplicaa toda la literaturadecadentey en es-
pecial a ¡a latina,que arrancacon Petronioy queseextiendehastael siglo
X, suponíala inversiónradical de la concepciónestéticaque los críticos de
suépocamantenían27y quesebasaba,mutatismutandis,en la imitatio pro-
pugnadaya por los humanistasde los siglos XV y xvi, renacentistasde la
literatura clásicay, como tales, ignoradosy rechazadospor un autor de-
cadentede la naturalezade Huysmans.

Comohemosvenidodiciendo,y segúnlo indicó yaRemydeGourmont2t
y han insistido en ello estudiososcomo M. Fumaroliy J. Céard,el método
quesiguió Huysmansparaconfeccionarel capítulodela literaturalatina fue
el seguimientofiel de las citadasobrasde A. Ebert, J.-J.Ampére,Dom Ri-
vet, E Ozanamy de algunasotrasdeChatcaubriand(sobretodo susÉtudes
historiques,París1831) y deD. Nisard (Étudesdesmoeursenteeritique sur
lespofleslarins de la décadence,París 1834)29,pero invirtiendo intenciona-
day provocativamentetodossusjuicios de valor, demaneraquelo queellos
censurabanen estaliteraturacristianay decadente,paraHuysmanserapre-
cisamentesugran aciertoy su principal virtud.

De estamanera,por tanto,aunquedebamosreconoceren Huysmansun
granconocimientodela lenguay literaturalatinas en suconjunto,sobreto-

27 A esterespecto,cf M. Issacharoff,J-K. Huysmansdevaníla cnitique en France
(1874-1960>,ParIs1970.

28 Cf susPromenadeslitiéraires, 3~é serie,París1909, pp. ‘7-8.
29 Este último autorfue uno de los primerosquedifundióel términode ‘decadencia’

aplicadoa la épocalatina tardíaconclarosentidopeyorativo:“Lerudition despoétesde la
décadencenapasdebutcritique.C’est tout simplementun besoindechercherdanslessoti-
venirsdu passédesdétails que 1’ inspirationnc foumit pas.Elle táchede mettreun certain
enthousiasmepoétiquedanssesrecherchessavantes,pour faire illusion sur la manqued’ins-
pirationpoétiquequi l’a forcéed’y recourrir” (op. cil., p. 286). Estaconcepciónestéticaque
rechazaNisard esjustamentela queponenenprácticaHuysmansy los decadentesdel XIX
francés.
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do de los principalesautoresde épocaclásicay tardía, pareceevidenteque
muchosde los escritoresy poetasmenoresquecita y valoraen estecapítu-
lo de sunovelamásque nadafueron paraél instrumentosde creaciónlitera-
ria de los que se sirvió para elaborary expresarsusnovedosasy radicales
ideasestéticas.Es probabley casi seguroque Huysmanshubieseleído di-
rectamentea Cicerón,a Virgilio, a Petronio,a Apuleyo, a sanAgustíno in-
cluso el Macer Flaridus, perolo queresultaevidentees que no conocíaen
sus propios textos a todos los autoresaltomedievalesque menciona,sino
que,recogiendosusdatosde las historiasliterariasreferidas,reclamay enar-
bola con ellos suspropiospostuladosliterarios. El ‘decadentismo’del siglo
XIX francés,en definitiva, rescatacomo alta literatura el denostado‘de-
cadentismo’latino, en una simpatíaeruditaqueadquiere,por lo insólito de
suspostulados,la naturalezadel máscontundentevanguardismo.

Estejuego literario y provocativoqueejecutaaquíl-luysmans(unido a lo
quehacetambiénen el capítuloXIV con la literaturafrancesa,dondeelogia
a los autoresdecadentesy malditosde su tiempo, muy mal vistospor la crí-
tica y apenasconocidospor entonces,como eranBaudelaire,Verlaine Ma-
llarmé, A. Villiers del’Isle-Adam,etc.),fue lo queocasionó,sinduda,el ata-
queviscerala suobrapor partede los todopoderososcríticos literariosde la
época,tal como fue el casode JulesLemaitre,quese indignó conHuysmans
por no haberelogiadoa Virgilio y, encolerizado,escribióque losescritores
decadentesde la lengualatina no eran másque “unos chochosmachacones
y unoscretinos

Seacomo fuere,las opinionesy juicios de valor sobrela literatura latina
a finales del siglopasadoprovocabanmovimientosdeadmiracióny repulsa
y servíanaúncomo argumentosestilísticosparaoponerunascorrienteses-
téticasa otras,a la vezqueformabanpartede movimientosliterarios que a
la postre,como en el casodel decadentismofrancés,han resultadode gran
trascendenciaparacomprenderla estéticamoderna.
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